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os partidos tradicionales tienen un 

I papel paradójico en las elecciones 
presidenciales. El PS y RN gozan de 

salud política. Ellos son el eje de un posi- 
ble diálogo republicano y nacional capaz 
de velar por los principios de la división 
del poder social y la integración del pue- 
blo consigo mismo y su territorio, La pre- 
gunta respecto de ambos es hasta dónde 

podrán influir en los contenidos de las 
candidaturas, respectivamente Bachelet 

o Tohá, y Matthei. 

Ni en la izquierda hay ánimo de dejar 
de lado la ideología frenteamplista, e in- 

cluso algunas posiciones de los recalci- 
trantes comunistas; ni en la centrodere- 
cha se aprecia una voluntad clara de in- 
corporar los contenidos de la “derecha 

social”, el giro ideológico hacia el centro 
(a la justo ahora victoriosa CDU alema- 
na), y las nociones del republicanismo 
popular, partes todas de un proceso de 
reforma política y elaboración discursiva 
que comenzó en 2014. 

Los poderes ideológicos radicales en 
la izquierda y el economicismo de “Liber- 
tad y Desarrollo” no se resignan a perder 
posiciones. 

La centroderecha está amenazada 
por dos candidaturas relativamente 
fuertes a la derecha. La centroizquierda 

tiene que habérselas con el latente radi- 

calismo frenteamplista (del malogrado 
Jackson y su “maestro”). Es menester 
que aquellos sectores acrediten progra- 
mas ideológicamente robustos. Aún nos 
hallamos en medio de la 

Crisis del Bicentenario. 
Hay un pueblo en situa- 
ción de malestar, con: 
go mismo y con su dis- 
posición territorial. 

El momento políti- 

co deviene especial- 
mente intenso cuando 
aparece la candidatura 
de Harold Mayne-Ni- 

cholls, dirigente depor- 
tivo de trayectoria, cerebro tras la “era 
Bielsa”, de cuya visión deportiva, que 
también fue política, guardan probable- 
mente buen recuerdo masas de hincha: 
con capacidades de gestión, moderación 
y diálogo. 

Su candidatura tiene potencial au- 
ténticamente transversal, la de darle al 
centro la articulación eficaz de la que ha 
carecido. Mayne-Nicholls no es pura 
gestión. Tiene visión nacional. Por cier- 

to, que son esbozos los que ha manifes- 
tado y requiere también dotarse de un 

    

centro”. 

    

   

“Son, en términos 
generales, desafíos 

parecidos los que 
enfrentan las tres 
opciones con mayores 
posibilidades, las que 
se ubican más al 

pensamiento no sólo de gestión, eco- 

nomía y policía, sino políticamente vi- 
goroso, capaz de darle identidad a su 
candidatura, visión de fondo y fuerza 

para distinguirse de los extremos. 
Son, en términos generales, desa- 

fíos parecidos los que enfrentan las 
tres opciones con mayores posibilida- 

des, las que se ubican 
más al centro. No 
quedarse en la ges- 
tión solamente, sino 
dar base a una pro- 
puesta política inte- 

gral, a una visión de 
país de carácter na- 

cional y republicano, 
capaz de superar, 
con una agenda de 
reformas bien justifi- 

cadas, la crisis de legitimidad profunda 
en la que nos hallamos desde al menos 

2010. 

Sólo a partir de una agenda de re- 
formas políticamente justificadas en 

las áreas fundamentales de la vida na- 
cional podrá el próximo gobierno con- 
tribuir a esa salida. 

Ojalá que estos desórdenes de últi- 
ma hora en el tablero contribuyan al 
parto del nuevo orden político-exis- 
tencial que requiere el país delas déca- 
das por venir. 

  

  

El sistema político y las minorías 
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a “vuelta a clases”, en un año electo- 

al, estará marcada por la discusión 
L: la reforma al sistema político. 
Ante lo cual es necesario poner el foco en 
el lugar correcto, para evitar que todo que- 

de igual o peor. 
En lo medular hay una significativa 

coincidencia sobre el problema que esta 
reforma está llamada a corregir. La teoría 
política demuestra que los acuerdos son 
proporcionalmente más fatigosos mien- 

tras mayor sea la dispersión de actores que 
los busquen. Así, las problemáticas aso- 
ciadas a la dispersión son mucho más crí- 
ticos que los costos operacionales de “bus- 
car votos” en muchos sectores. La causa 
de esta disyuntiva es lo que debe ocupar- 

nos en el momento cero de la reforma. 

Resulta razonable sostener que el ori- 

gen esta problemática se encuentra en la 

depreciación de la política como una acti- 
vidad orientada a lograr acuerdos. Pro- 
ducto de ello se la ha concebido más bien 

    

como un medio para concretar la identi- 

dad. Esta última postura paradójica- 

mente se conecta con la política como el 

arte de lo posible ejercida por quienes 
han experimentado muchas veces lo im- 
posible. 

En esta definición de Max Weber ya- 

ce la experiencia más frustrante de la po- 

lítica: obtener menos de lo que se cree 
con justicia merecer. En 
este escenario una refor- 
ma política parece ser in- 
conducente o condenada 
al fracaso. Pero ya se verá 
que no. 

La comunidad políti- 
ca debe prestarle aten- 
ción siempre a la necesi- 
dad de afirmarnos como 

sociedad: individuos cuyas legítimas as- 
piraciones personales no pueden ser sa- 
tisfechas en soledad, sin la cooperación 
de los demás. Debemos retomar la con- 

vicción de que el diálogo sincero, aquel 
que da la bienvenida a la competencia 
de ideas, es la única manera de encon- 

trarse en el espacio de lo público. 
Es inevitable que en la política haya 

   

  

“Una reforma que 
pretenda obtener 
más gobernabilidad 
sólo disminuyendo 
los actores con 
quienes negociar 
será un fracaso”. 

adversarios. Lo que el sistema político 
debe evitar es que haya enemigos. En- 
tonces, ella puede volver a ser el método 
de encontrar lo justo como medio para 
dirigir nuestros destinos compartidos. 

Sila reforma no logra esto, se podría co- 
rregir la dispersión política, pero segui- 
ríamos sumidos en el mismo problema. 

No debemos engañarnos. Una re- 
forma que pretenda ob- 

tener más gobernabili- 
dad sólo disminuyendo 
los actores con quienes 

negociar, al precio de si- 
lenciar a las minorías, se- 

rá un fracaso química- 
mente puro. El perfeccio- 
namiento del sistema de- 
be permitir que esas 

minorías logren ser genuinamente re- 
presentadas por partidos políticos que 
convoquen amplias mayoritarias. 

Nada de eso se logrará si se renun- 
cia a otorgarle una verdadera conside- 
ración a los intereses legítimos de los 
demás. Es decir, si abdicamos a la au- 

téntica esencia democrática que es ver- 

se en el otro. 
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Corrupción: el 
desplome de Chile 

Un viejo teorema dice que lo que perci- 
bimos como real, es real en sus conse- 

cuencia. Da igual la evidencia o las 
explicaciones técnicas: el dato está ahí, 

divulgado por Transparencia Internacio- 

nal y amplificado por los medios. Chile 
cayó tres puestos en el Índice de Per- 
cepción de la Corrupción en solo un 

año. 
Dos fuentes explican en gran parte esta 
caída. La primera es el IMD World Com- 
petitiveness Yearbook, que mide cómo 

el entorno político y económico influye 
en los negocios. De allí se tomó solo una 
pregunta dirigida a ejecutivos senior: 
“soborno y corrupción: ¿existen o no 
existen”?”. 

La segunda es el Global Insights 

Country Risk Ratings, que evalúa el 
riesgo empresarial en diversos países. 
En el índice de Transparencia Interna- 

cional se considera especificamente el 

riesgo de que personas o empresas 
enfrenten sobornos u otras prácticas 

corruptas, ya sea para operar, para 
obtener contratos o simplemente para 
importar productos. 
Ambas fuentes revelan una percepción 
de mayor riesgo para el sector privado y 

también para la gestión pública. Esto 
traerá costos. En primer lugar, podría 
derivar en una “tiranía de la transparen- 
cia”: un discurso moralista que exija más 
leyes y códigos, sin evaluar su eficacia. 

En segundo lugar, existe el riesgo de 
olvidar que la corrupción no es un cri- 
men de pasión, sino de cálculo. Un 

administrador corrupto puede tejer 
redes de reciprocidad con otros acto- 

res, consolidando el comportamiento 

corrupto. Sin sistemas reales de control 
y rendición de cuentas, la corrupción 
tiende a expandirse, no a reducirse. 
El quiebre que existía entre la imagen de 
baja corrupción proyectada por Tl y la 
percepción interna de alta corrupción 
en encuestas nacionales se está cerran- 

do, 

Las consecuencias serán previsibles. 
Chile seguirá cayendo en el índice el 
próximo año. Los casos judicializados y 
de repercusión internacional aún están 
en proceso. Y en un año electoral, don- 

de se eligen presidente y parlamenta- 

rios, la corrupción será un arma discur- 
siva de una élite desvinculada de las 

preocupaciones cotidianas de la ciuda- 
danía. 

El dato está sobre la mesa. La percep- 

ción es real y sus consecuencias tam- 
bién. 
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